
Ciudadanía, Política y Vida Religiosa  

POROS POROS POROS POROS     

El fin de semana del 22 al 24 
de febrero se celebró en Madrid, en 
CONFER, las Jornadas sobre “ 
Ciudadanía, Política y Vida Religiosa”. 
En ellas participamos cinco personas 
de la Provincia. 

La dinámica de trabajo fue 
diversa con  ponencias, talleres y 
mesas redondas.  

Os hacemos llegar algunas,  de 
las múltiples, aportaciones que 
recibimos. Quizás, nos puedan  ayudar 
a reflexionar, rezar,comentar,... 

 Se nos invitó a enmarcar los 
contenidos y experiencias desde el 
Prólogo de Juan: Y el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros, y 
hemos visto su gloria, como de 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad... “Estaba en el mundo y 
por Él fue hecho el mundo, pero el 
mundo no lo conoció. Vino a los 
suyos, pero los suyos no le 
recibieron.”  

Dios es el Dios del Mundo y nada de lo 
humano le es ajeno; se  encarna en la realidad. 

 
Desde aquí se nos urge a dar respuesta al 

desafío de participar en la vida pública. Nos 
preguntamos cómo estamos en “ciudadanía y 
participación”, en la tarea de impulsar el bien 
común.  

La VR está llamada a ser presencia pública 
en medio del pueblo; a luchar por las condiciones 
de una vida digna para todas la personas; a ser 
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Norberto Alcover,SJ,  nos habló sobre “la vida política en la vida religiosa” . 

Nos recuerda que en el diálogo que establece la Trinidad (cfr. EE.EE 23) ante la 
contemplación del mundo y la pregunta de qué redención hacer surge la vida política 
como hecho teológico; el Padre envía al Hijo. La VR estamos llamados a continuar este 
Proyecto Político: la encarnación es política. La  VR consagrada  significa pasión por el 
absoluto de Dios en cuanto Dios, lo cual tiene una consecuencia política y ciudadana: 
relativizar el absoluto de los hombres pues el único absoluto es Dios. Se da una fuerte 
tensión entre la ciudadanía religiosa y la ciudadanía sociológica. Conflicto que no es 
nuevo puesto que fue vivido y asumido por el Hijo.  

Por otro lado, la Vida Religiosa Consagrada para ser creíble tiene que cuidar la 
vida interior y la política; de lo contrario absolutizamos a los hombres y desaparece el 
absoluto de Dios: la plenitud de la persona humana.  

¿ Por qué POROS? ¿ Por qué POROS? ¿ Por qué POROS? ¿ Por qué POROS?     
 

En la mitología griega Poros o Poro (‘senda’, ‘camino’) era el  
espíritu que personificaba la oportunidad, la conveniencia, los 

medios para conseguir algo y la utilidad. 
En algunas teogonías Poros (como causa o autor) y Tetis 

(como creación) fueron las primeras divinidades que nacieron 
en el universo. En este sentido Poros se identificaría con Chro-

nos  
(el tiempo). 

Este es nuestro tiempo... ¡seamos oportunidad y posibilidad! 



 
 
Para pensar:  

1. La Vida religiosa Consagrada radicaliza, en cuanto tal, la doble pertenencia 

ciudadana, siempre “transparentando el absoluto de Dios”. 

2. La Vida religiosa Consagrada debiera formar sociopoliticamente a sus miembros 

más jóvenes y en la formación permanente. 

“He escuchado el clamor de mi pueblo” 
 
                                Ex. 3, 7  
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Para pensar: 
 

� Estamos llamadas a potenciar el pueblo frente a la 
masa; entendida ésta como individuaos atomizados que 
solo se unen ante las catástrofes.  
Es mucho más  lo que nos une que lo que nos separa.  
 
� Solo es posible construir si existe la amistad cívica,  
la búsqueda del bien común.  

Con Adela Cortina  profundizamos sobre  “ el protagonismo de los ciudadanos en 

la vida pública”. 

Basándose en Aristóteles, dejó claro que el sentido último de toda actividad 

política es  el bien común. Se ha de procurar  que  los ciudadanos piensen por sí mismos, 

evitar la “partidización” frente a la politización.  

La meta de la política ha de ser,  procurar las bases de justicia de cara a la opción 

personal de felicidad.  

La comunidad política está llamada a formar ciudadanos, los cuales tiene que 

deliberar sobre la justicia. La ciudadanía es pues una dimensión más del ser humano.  



“Dios trajina la salvación con la historia 

y con  los elementos del mundo” 
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José Ignacio Calleja, profesor de la Facultad de teología de Vitoria, nos hablo sobre “ la 

dimensión y condición “políticas de la fe cristiana”.  

 La condición política entendida como lo público, lo social, la multiplicidad de 

relaciones en lo social; nos conduce a entender que la fe tiene que impregnar  todas las 

relaciones humanas y sociales desde la acción de la justicia y la solidaridad.  

 Toda la vida de Jesús tuvo una incidencia pública. Su mensaje desestabiliza, cuestiona, 

incomoda. Su anuncio del Reino, la Buena Noticia para los últimos, la centralidad de los 

“pequeños” en su mensaje es preocupante. Muere en la cruz como consecuencia de su forma 

de vivir. La propia resurrección tiene una consecuencia para un modo de vivir y las 

preferencias.  

 Dios ha asumido la historia como lugar de salvación. Toda la realidad está transida por 

la acción salvífica de Dios. Con la ley  de la Encarnación la historia se ha convertido en lugar 

de salvación. Dios trajina la salvación con la historia y los elementos del mundo. 

  El análisis de la dimensión estructural de la justicia nos tiene que provocar y 

cuestionar: cómo son estas estructuras; ¡justas o injustas?; qué transformación debemos 

impulsar. 

 Desde el  compromiso público de nuestro ser cristianos y cristianas las cuestiones a 

plantearnos desde la propia existencia pueden ir en esta línea: 

1. ¿cuál es mi cosmovisión? ¿qué idea general de la existencia poseo? 

2.   ¿qué convicciones me mueven? ¿son los/as últimos / as? 

3.   ¿cuál es mi jerarquía de valores? 

4. ¿Cómo vivo? ¿qué actitudes marcan mi estilo de vida?: austeridad, sencillez,... 

5. ¿Cuál es la convicción última que sostiene mi vida? ¿es la confianza en Dios? ¿Es Dios 

quién actúa en mí? ¿transparento la experiencia de Dios en mí?. 



Tenemos que seguir amando aunque no haya camino para andar, 

 aun si nuestros pies están cansados, una brecha, un camino quedará.  

Tenemos que seguir andando, compañera.  

 

Tenemos que seguir amando cuando hay brillos que opacan nuestra luz, cuan-

do hay voces que aturden nuestra voz, estos días de ominosa claridad.  

Tenemos que seguir creyendo, compañera.  

 

Tenemos que seguir creyendo aunque el sueño y la utopía estén ausentes, 

Si la unión no es más que un sueño en desbandada, 

Solidarios, enlazados, hermanados. 

Tenemos que seguir creyendo, compañera.  

 

Tenemos que seguir amando aunque cueste edificar entre miseria, 

Aunque cueste aunar voluntades, con ternura, con perdón, con impaciencia.  

Tenemos que seguir sumando.  

 

Educación Social  


